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Eugenio de Mazenod 101 

Presentación 11: Atreverse en medio de las crisis de la vida 

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre admirable del Hijo de 
Dios, Esposa del Espíritu Santo, suscita en mi alma los sentimientos que tú 

experimentabas al meditar en tu corazón los misterios que se te revelaron y hazme vivir plenamente el 
misterio de tu Hijo, mi Salvador, en unión con todos los fieles que honran a la Santísima Trinidad en la 
oración. Amén. 
 
1.  La constitución 10 de las Reglas y Constituciones de la Vida Oblata, cuyos espíritu y principios 
aplican a toda la Familia Oblata, presenta a María de esta manera: 
 
“María Inmaculada es la patrona de la Congregación. Dócil al Espíritu, se consagró enteramente, como 
sierva humilde, a la persona y a la obra del Salvador. En la Virgen que recibe a Cristo para darlo al 
mundo del que es única esperanza, los Oblatos reconocen el modelo de la fe de la Iglesia y de la suya 
propia. 
La tienen siempre por Madre. Viven sus alegrías y sufrimientos de misioneros en íntima unión con ella, 
Madre de misericordia. Dondequiera que los lleve su ministerio, tratan de promover una devoción 
auténtica a la Virgen Inmaculada, que prefigura la victoria definitiva de Dios sobre el mal.” 
 
¿Quién es María para ti? ¿Qué papel juega María en tu vida? 
 

 
2. San Eugenio describe su experiencia delante de la estatua de María Inmaculada, el 15 de agosto de 
1822: 
Tengo la esperanza de haber sido comprendido, y esta tarde he creído ver que todos los fieles que 
frecuentan nuestra iglesia han compartido el fervor que nos inspiraba la vista de la imagen de la 
Santísima Virgen, y más todavía, las gracias que nos alcanzaba de su divino Hijo, mientras la 
invocábamos con tanto afecto, me atrevo a decir, ya que es nuestra Madre. Creo también deberle un 
sentimiento particular que he sentido hoy… 
 
María le permitió comprender que su Hijo se complacía de los Misioneros y que les había dado el 
camino hacia la salvación. En la Visitación a Isabel, María trajo le trajo la misma aseguranza a Isabel en 
Lucas 1: 41-47. 
“Al oír Isabel su saludo, el niño dio saltos en su vientre. Isabel se llenó del Espíritu Santo y exclamó en 
alta voz: “¡Bendita tú eres entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Cómo he merecido yo que 
venga a mí la madre de mi Señor? Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de alegría en mis 
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entrañas. ¡Dichosa tú por haber creído que se cumplirían las promesas del Señor!” María dijo entonces: 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador…” 
 
¿Cómo te anima María a seguir buscando la voluntad de Dios? 
 
¿Cómo te acompaña María en las alegrías y en los sufrimientos de tu vida? 
 
3. San Eugenio tuvo que soportar mucho sufrimiento para el bien de los Misioneros, así como cualquier 
padre o madre hace sacrificios para el bien de sus hijos. No estaba más alegre que cuando se 
encontraba en presencia de sus Misioneros y activamente predicando el Evangelio a los más 
abandonados. Aun así, lo sacrificó todo para tomar un trabajo administrativo con personas que no lo 
querían y cuyo estilo de vida y forma de pensar tenía que reformar—a un costo personal bastante 
grande. Lo hizo para asegurar la seguridad y el futuro de los Misioneros. 
 
Era su confianza en la fidelidad de Dios que le dio la fortaleza para perseverar. 
“No importa; tengamos la vista puesta solo en Dios, en el honor de su Iglesia y la salvación de las almas 
que nos son confiadas; consultemos solo la Sabiduría divina, despreciemos la sabiduría humana y Dios 
nos ayudará. Pero hace falta mucha virtud para sacrificar el propio descanso al deber, para afrontar el 
odio y la persecución de los hombres precisamente por hacer bien a los hombres. Esa virtud no se 
adquiere ni se conserva más que por la unión con Dios, con el rezo y la oración, etc. caminando siempre 
delante de Dios con la mirada fija en el cielo y en sus recompensas que no son otras que el mismo Dios. 
¡Señor, dadme la gracia de imbuirme cada vez más de estos pensamientos!” 

 
No sólo logró la protección de la Congregación, pero también logró tener éxito en sus metas para la 
diócesis.  
 
Piensa en algunos sacrificios que has hecho para hacer la voluntad de Dios. ¿Cómo te ayudó Dios? 
 

 
Oración Conclusiva:  
Atribuida a San Bernardo de Claraval 
 
Acuérdate, oh piadosísima Virgen María, 
que jamás se ha oído decir, que ninguno 
de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia, y reclamando 
tu socorro, haya sido abandonado por tí. 
Animado con esa confianza, a ti acudo, 
Madre, la más excelsa de las vírgenes; 
a ti vengo, a ti me acerco, yo, pecador 
contrito. Madre del Verbo, no desprecies 
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mis palabras, antes bien escúchalas y 
acógelas benignamente. Amén. 


